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\ ñ o I I Núm. 31 
Academia espeeial preparatoria para ingreso en el Cuerpo de Tórreos 
establecida en el COLEGIO DEL ANGEL 
Garzón, 2.—AXTEaUER.V 
•» 
Las clases e s t á n a cargo de l s iguiente profesorado: 
Don Pedro Puche Ramos, Director del Colegio. — Don Francisco Pipó de La 
Chica, Administrador de la Estafeta de Con eos de esta ciudad —Don Pedro Puche 
Aiagüez, Oficial interventor de la misma. 
H o n o r a r i o s mensuales en clase general : 
Por todas las asignaturas de la carrera 30 pesetas. 
Por las del examen previo 20 „ 
Por las de los dos ejercicios de oposición . . . . . . 20 „ 
Por cada asignatura, cuando no formen grupo completo . . 16 ;, 
a 3 c c o s © e & «i £ • S * 
Pape! de fumar, al por mayor 
en L A . R E l P Ú B L i O A 
Compite hasta con Alcoy 
40.000 REALES DE VENTA ANUALES 
Marcas Ptas. Docena 
León . . . caja de 100 libritos 1.75 0.25 
Puente Alcolea . . > » 1.75 0.25 
Puente de hierro. . > > 1.90 0.25 
Carrera de caballos. » » 1.90 0.25 
Mapa de Málaga. . » » 2.60 0.35 
Paraguas . . . . » » 2.60 0.35 
Bicicleta . . . . * > 2.60 0.35 
B B B con escudo . » » 2.60 0.35 
Encendedor . . . » - 2.60 0.35 
Tupinamba. . . . » » 2.60 0.35 
Zaida > » 3 - 0.40 
Automóvil . . . . » » 2.90 0.40 
Tres corsés . . . gruesa 3.25 0.30 
B B B a n c h o . . . » 3.70 0.35 
Rey de Espadas . . > 3.75 0.35 
Nota.—Se realizan 12.000 libritos á tres y á 
cinco la perrilla, y 5.000 de 500 hojas, á cinco 
céntimos uno. 
C O N S E R V A S 
Tomates en pasta ó natural, chicas . 0.20lata 
Tomates id. ó id. Trevijano, grandes 0.35 » 
Pimientos morrones dulces, marca 
Moreno, chicas 0.30 » 
Idem ídem, grandes, Trevijano . . 0.60 » 
Alcachofas al natural 0.75 » 
Melocotones a! natural 0.75 * 
Peras al natural 0.75 » 
Calamares rellenos 1.50 » 
Idem en su tinta 1.50 > 
Salmón al natural 1.75 » 
Pepinillos ó variantes en vinagre. . 0.75 » 
Mostaza 0.60 -
Pícalilly (sopa inglesa) 1.50 » 
Leche condensada fresca La Lechera 0.90 » 
Papel estracilla al por mayor: 
Bala de 10 resmas, grande, 30x40, 8.25 ptas. 
Bala de 10 resmas, chico, 25x35, 6.25 » 
Por 5 balas surtidas, 0.25 menos en cada. 
D E V E N T A E N 
La í^epúbiiea ¡Uf? q u é miedoi 
S e v e n d e n 
para aceite, enteramente nuevos. 
Informes en esta redacción. 
c" Que dónde hará usted sus impre-
sos ? En la imp-enta de Francisco 
Ruiz, Campaneros, 2. 
C Que dónde ha rá usted sus impre-
sos P E n la imprenta de Francisco 
Ruiz, Campaneros, 2. 
SE VENUH 
Un magnífico piano y algunos 
muebles. 
Informarán en esta redacción 
P R E V I S T A DEZCEFSI A L . 
LITERARIA, ARTÍSTICA, RELIGIOSA Y DE INTERESES LOCALES 
^ i lo IT. sis Sutequei'a 10 de i^qei'o de l9ln } i \u i \ 3l 
Lector, quienquier que seas: nuestras 
primeras palabras en el presente año, que 
no nos atrevemos á llamar de gracia, tie-
nen que ser, por ley de gratitud, para ha-
cer patente la mucha que te debemos y 
para desear que nunca podamos pagarte, 
porque, en efecto, si en tu mano y albedrío 
está el dejar ó tomar este periódico, claro 
es que mientras nos leas seremos tus 
deudores. 
Y que no nos pesa el serlo, antes bien 
nos sirve de grandísima satisfacción, lo 
demuestra el que proclamemos como pro-
clamamos á boca llena que merced á tí 
vivimos. Llegados á la vida en la más pre-
caria indigencia periodística, sin empresa 
que fiara nuestra existencia, sin más pú-
blico que el que quisiera leernos,— y ello 
era problemático —sin otra colaboración 
que la insegura que nos ofrecieran unos 
pocos, muy pocos, tres cuando más, aficio-
nados al arte de escribir, sin material casi 
para salir decorosamente vestidos, ni más 
personal que unas manos diligentes que lo 
hicieron todo en los primeros días, salió 
nuestro primer número, diez meses há, y se 
hizo el milagro de no naufragar en el se-
gundo aunque augures del mal vaticinaron 
nuestra muerte á fecha corta y fija. ¿Y 
Quién sino tú hizo el milagro? Nos leíste; 
^tendiste las ansias de cultura que entra-
naban nuestros esfuerzos y seguiste leyén-
donos; y hoy ya tenemos una empresa que 
responde por nosotros y es el público que 
nos favorece más cada día; ya contamos 
^on unas cuantas plumas más que á pesar 
^ su modestia no las cambiamos por otras 
laneras y sapientes; ya has hecho posible 
que te ofrezcamos estas pobres galas g rá -
ficas que adornan hoy nuestras páginas ; 
ya hay periódico. Te debemos, pues, si no 
la existencia material que en nuestra re-
dacción se hila, los elementos para que esa 
existencia aliente, se desenvuelva y pros-
pere. 
Pues bien; en pago nó, á cuenta de este 
gran haber que á nuestro cargo tienes, no 
podemos ofrecerte más que el firmísimo 
propósi to de que este liviano pasto inte-
lectual, producto de unas plumas que se-
rían las primeras del inundo si en valer 
llegaran á donde su voluntad alcanza, sea 
para tí ameno, vario, instructivo hasta 
donde sepamos, no pesado ni fatigoso y 
siempre equidistante de aquellos extremos 
de la pasión que el adagio califica de v i -
ciosos: in medio viríus. 
Como hasta aquí, seremos parcos en el 
elogio y parcos en la crítica, pero ni uno 
ni otra quedarán en el tintero cuando que-
dar no deban, y si en aquél no llegaremos 
nunca á la lisonja, en esta sabremos apar-
tarnos de la molestia personal directa ó i n -
directa: como hasta aquí, pospondremos 
siempre nuestros particulares intereses á 
lo que entendamos sea interés tuyo, que 
es decir interés de todos: como hasta aquí, 
rectificaremos nuestros errores tan pronto 
como nos demos cuenta de haberlos co-
metido, que si tenemos nuestros puntos de 
orgullo no padecemos á Dios gracias la 
ceguera de la soberbia: como hasta aquí, 
por último, brillará en todos nuestros actos 
y en todos nuestros juicios la más abso-
luta independencia y no hay que decir que 
la primera que recabamos y mantendremos 
es la de la política: tal vez oirás voces con-
tra esto, pero desent iéndete de ellas que 
no serán las tales voces de gesta sino ges-
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ticulaciones de los que no pueden sacu-
dirse la esclavitud de la política. 
Y todo esto que te ofrecemos hemos de 
hacerlo aunque, como hasta aquí, nos 
cueste el tener que mantener una cons-
tante y sorda lucha que no hemos de re-
ferirte con detalles porque ni vemos claro 
al enemigo ni entendemos por qué lo es. 
He aquí , ' lec tor discreto, la ratificación 
del programa que en nuestro primer nú-
mero expusimos. Vuelve la hoja y encon-
trarás el testimonio de nuestras palabras 
en las firmas que desde estas columnas 
de PATRIA CHICA te saludan en los prime-
ros días de este año que no nos atrevemos 
á llamar de gracia. 
p 
Las rosas blancas 
Para Santiago de Morales 
Me da mucha pena 
de las rosas blancas. 
Pudieron ser rojas... 
¡debieron ser ascuas! 
Si hubieran tenido 
más fuego en su savia, 
más sangre en sus venas, 
más vida, más alma, 
algún clavel rojo se hubiera prendado 
de las rosas blancas. 
Lágrimas de luna, 
besos de la escarcha, 
decid ¿qué mezquinos amores 
ó qué pasión falsa 
os trajo á la vida 
que os trajo tan pálidas...? 
Reinas del vergel 
son vuestras hermanas, 
las que en los rosales 
arden como fraguas, 
. las que corta el amor y en manojos 
ofrece á la amada, 
como un sacerdote que eleva á los cielos 
un cáliz de llamas. 
Ellas son pasiones: 
vosotras nostalgia, 
monjitas enfermas, 
vírgenes escuálidas 
¡solteritas tristes que morís (ie frío 
como mueren, sin besos, las almas! 
Novias, á la reja 
llevad rosas blancas; 
. sobre vuestro seno 
como en sacro ara, 
ardan del idilio . . 
en las llamaradas... 
¡Amparad á los copos de nieve 
que agonizan de hastío en las ramas! 
J. JIMÉNEZ VIDA. 
¿ T i e n e y a e l Gobierno c a ñ o n e s de 
desecho p a r a l a estatua? ¿Habrá 
que pedirlos á los bel igerantes? 
D E COLABORACIÓN E S P E C I A L 
Beethoven proscrito 
Estamos en un café de Bayona en que «se 
hace música.» Los habituales concurrentes á 
la hora en que un piano, un violín y un con-
trabajo empiezan á sonar, forman un conjun-
to internacional y cosmopolita. Se compone 
de franceses, españoles, ingleses, italianos, 
algún hijo de Norte-América y tal cual portu-
gués. 
Allí se sirve un café excelente, que hubiera 
entusiasmado á Stendhal, y la mejor cerveza 
dinamarquesa que viene á la Europa latina. El 
terceto de ejecutantes, modestos cuanto bien 
intencionados, es una de las características de 
la casa. Los que gustan de que mientras el 
paladar saborea el líquido grato el alma se 
embarque en una ola de armonía y realice el 
dulce viaje sentimental, van á aquella sala os-
cura y pobre que conserva el carácter de las 
viejas hosterías románticas. 
Cuando penetramos en el salón los músi-
cos comienzan el segundo número de su pro-
grama. Es la Marcha Fúnebre de lá Sinfonía 
Heroica de Beethoven. Apenas suenan los pri-
meros compases, con los que ya os advierte 
el autor que vais á elevaros á un mundo de 
emoción propio solo de los genios ó de los 
dioses, una voz ronca grita: 
- ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Abajo la música alemana! 
Los músicos siguen tocando, pero la voz de 
protesta torna á vibrar y ésta vez con mayor 
energía que antes. Otras voces la acompañan 
y van elevándose de tono á medida que los 
concertistas avanzan en la ejecución. Por fin, 
el alboroto es tan grande que los músicos sus-
penden la labor de sus manos y miramal au-
ditorio, entre sorprendidos y asustados, pi-
diendo explicación de la protesta que inte-
rrumpe las costumbres pacificas del mísero 
cafetín. Un español interviene procurando res-
tablecer el orden, para que el terceto siga con 
la obra admirable del maestro alemán; pero 
los franceses que han reclamado contra la 
música germana insisten y amenazan. Acude 
el dueño del café y enterado de lo que sucede, 
ordena con gesto airado á los artistas que 
prescindan de la obra que estaban comenzan-
do, y de cuantas tengan la misma filiación. Un 
español y un italiano se levantan de sus silla5 
y salen del establecimiento, mientras que se 
oyen los primeros acordes del coro de «Galla' 
de Gounod. 
El incidente es tan minúsculo que apen^ 
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:a|e ia pena de ocuparse de él; y, sin embar-
s impresiona á los que le han presenciado. 
&a sido necesario que los soldados del Kaiser 
entren en Lieja y en San Quintín para que en 
una ciudad culta de Francia «se mande callar 
a Beethoven.» 
Lo acontecido es lógico y fatal. En los co-
razones invadidos por el odio no puede en-
trar la musa beethoviana, cuyo lema era: «¡A 
la alegría por el dolor!» 
J. ORTEGA M U N I L L A 
De la Real Academia Española 
(1 
Antequera ó la patria chica 
La monarquía visigoda acababa de hundirse 
en las turbias aguas de Guadalete. 
Aquella pléyade augusta compuesta en su 
mayoría de valientes campeones que brillaron 
imponentes por espacio de varios siglos y que 
fué enviada por la Providencia para sojuzgar 
el suelo de donde había de nacer «el pueblo 
que al mundo pondría espanto,» ya en el rei-
nado de Witiza muestra su decadencia inevi-
table. Una corte disoluta, un rey encenagado 
en vergonzosos vicios y un «azote de Dios» 
que llama con la voz de su ejército á las puer-
tas de España. 
Triste, espantosa noche la que siguiera á las 
horas trágicas en que el sol presenció el cho-
que de las huestes agarenas contra el pendón 
cristiano 
De súbito la poesía del suelo español tro-
cóse en canción de dolores... A la voz de Muza 
y Tarik avanzaron las gruesas y compactas le-
giones de los hijos del profeta que con sus 
jaiques blanquísimos cual procesión de fan-
tasmas se extendieron rápidamente por los 
campos de Castilla. 
Y la gentil Andalucía, la bella y enloquece-
dora región del mediodía, con su luz y con su 
fuego, también contempló hollada por la en-
furecida morisma la esplendidez de sus cam-
pos. 
Pero la raza ibera no podía morir. Era mu-
Pna la fe que llevaba en sus entrañas y de los 
hijos de Wamba muy grande y profundo el 
amor á la independencia que á la hispana raza 
distinguió .siempre entre todos los pueblos de 
^ tierra. Característica egregia que llevó á 
^on Pelayo á levantar el estandarte de la cruz 
enipuñando la espada vengadora de la justi-
C|a. ¿Quién no se entusiasma al recordar este 
imborrable rasgo de nuestra Historia? Nada 
'gual hallamos acaso en la historia de las de-
^as naciones. Nada comparable al titánico y 
Prolongado esfuerzo de hombres que afronta-
0n una lucha de ocho siglos, sacando al fin 
triunfantes su libertad, su religión y sus tradi-
ciones. 
Los cantos elegiacos ibanse tornando poco 
á poco en gloriosas epopeyas, cuando en pin-
toresca región de tierras andaluzas, una be-
lleza panorámica dormía encadenada al arbi-
traje musulmán: la ciudad de Antequera. 
Mas como las empresas grandes solo se re-
servaron para los grandes hombres, era muy 
natural que un Infante joven,de alma generosa 
y valiente como sabían serlo aquellos nues-
tros mayores, acometiese la empresa de arran-
car la inexpugnable plaza del brazo sarraceno, 
entregándola á los antequeranos como pre-
ciada joya. 
DON FERNANDO EL DEANTEQUERA, á quien no 
cuadra título más glorioso que el que fué ex-
celente fruto de sus victorias, nos merece al 
relatar á grandes rasgos los hechos de los es-
pañoles, casi la misma veneración que hemos 
sentido por el inmortal Don Pelayo. 
Reconquistada Antequera pudo ser después 
ciudad vulgar, pobre ó desgraciada en fines 
políticos ó comerciales. Mas no fué así. La 
Providencia quiso mostrar una vez más su 
predilección por el país que adornó de los 
más poéticos atractivos. Hombres prestigio-
sos honraron sus letras; bizarros militares ver-
tieron por ella su sangre generosa; notables 
artistas llevaron la fama de su nombre hasta 
el extranjero y obreros inteligentes y laborio-
sos contribuyeron á consolidar sus intereses 
industriales y económicos. 
Por eso Antequera agradecida á iaudables 
iniciativas de sus hijos ha visto en poco tiem-
po transformarse el ambiente literario y pare-
ce más orgullosa y ufana al decir hoy como la 
flor del poeta: 
«Y tan bella me crié 
Por mi dueño el sol bañada 
Que otros pétalos eché 
Sobre mi corola helada.» 
Y por eso, finalmente, al empezar PATRIA 
CHICA el año 1915, é influidos por la suerte de 
Europa envuelta en negros crespones hemos 
echado una mirada retrospectiva á la Historia 
fuente de toda verdad, y al efectuarlo así, no 
hemos podido sustraernos sobre todo á razo-
nes altamente patrióticas ya que por feliz Pro-
videncia el nombre de esta revista es de suyo 
tan bello y expresivo, como solidario su sig-
nificado con el de nuestra idolatrada Ante-
quera. 
JOSÉ AVILÉS-CASCO-LORA. 
Sevilla, Diciembre 914. 
LA FORTUNA advierte al público que rea-
liza á baratísimos precios un variado surtido 
de juguetes. 
C o m b a t i r en l a sombra a una r e -
v i s ta , de sac red i t a r l a con men t i r ac 
ins idiosas ¡ T o d o sea por l a c u l -
Miniatura 
¡Quisiera veros bailar... 
En elegante «soiré» 
quisiera veros bailar 
un «minué.» 
(Yo he visto vuestra figura 
—de minué ó tarantela— 
, pintada en oro de ocaso, 
• i , - decorando la tiesura 
de un abanico de raso 
de los tiempos de mi abuela.) 
Quisiera veros bailar 
un «minué,» 
para poder admirar 
vuestro breve y lindo pie. 
Figuras ceremoniosas; 
figuras dulces, pomposas, 
, estudiadas y severas; 
empolvadas cabelleras; 
lluvia de fragantes rosas 
y risas cascabeleras 
en elegante «soiré,» 
son motivos del «minué» 
que quiero veros bailar, 
para poder admirar 
vuestro lindo y breve pie. 
Señora: 
Quien os adora, 
en elegante «soiré» 
quisiera veros bailar 
un «minué» 
A. RODRÍGUEZ DE LEÓN. 
• m 
Brochazos 
La chata cumbre de aquel altozano cuadri-
vio es una pequeña plazoleta de piso ligera-
mente anfractuoso, como de haber probado 
en la toba del suelo sus uñas y sus pezuñas 
arpías gigantescas y seculares centauros. Co-
mo abierto redil, circuyela incompletamente 
un prehistórico poyete,á trechos descalabrado 
más por injurias del tiempo y la desidia que 
por desmanes de la indígena puericia. 
Por la canícula, cuando más se densifican 
los acres olores á catábulo, de allí cerca naci-
dos, suele erguirse en el comedio de ella tal 
cual chozajo de techumbre y paredes de cha-
miza, guarida transitoria del cancerbero de al-
guna dorada parva, rescoldo sarmentoso que 
crepita y se desgrana en áureas chispas bajo 
los ferrados cascos de la suelta cobra arreada 
con la voz y el látigo por algún aprendiz de 
jayán que alivia la fatiga de la trilla sacando 
del pecho una voz á veces berrido, á veces 
también morisca canción de no aprendida 
tristeza. 
Tal es mi balcón; un rústico y maravilloso 
balcón abierto á los vientos bajo una dilatada 
marquesina de turquesa. 
Frontero á él, hacia el orto, otro si liviano 
más levantado alcor, se yergue arrogante de-
jándose ceñir en bien compaseado espiral por 
la línea de enanos olivos que arrancando en 
la tosca albarrada, sostén de la era cuyo re-
moquete da fe de un monstruoso caso sexual, 
va á despuntarse á la puerta de una ermita que 
corona la altura, desde donde el mortecino 
son de su esquila, zigzageando por la opuesta 
vertiente siguiendo el camino de un derruido 
via-crucis, canta una monótona oración cuyos 
ecos se esconden en el silente recinto de una 
heredad común á todos los humanos. 
Uno y otro cerrete, por entre cuyos pies se 
deslizan dibujando una enorme catapulta dos 
caminos que conducen á una recta hilera de 
edificios tras los cuales se tienden paralelas 
dos líneas de acero, carriles de un monstruo 
de hierro, son como albarranas gigantescas 
de la ciclópea muralla natural que embute al 
pueblo en un tremendo hoyanco, ó tal que dos 
colosales hitos que marcan el alinde del cam-
po con la urbe. 
Al sureste, saltando por el esqueleto de la-
drillo de este gran edificio que hay al alcance 
de nuestra mano, veréis un mediano mar de 
acanaladas caperuzas pardas, negruzcas, so-
bre vestimentas blancas, que tal parece el 
pueblo á vista de pájaro, y al fondo, tras los 
restos de las viejas murallas romanas, como 
penacho de una colosal cornucopia, se tiende 
la gigantesca moldura (le la sierra, cuyas 
enormes volutas siempre vestidas de ceni-
ciento vellorí, tócanse ahora con el blanco 
coruscante de la nieve. 
Más á la derecha, sobre un hacho, una cente-
naria torre asoma su cabeza como por el cue-
llo de la verde túnica—pinares y olivos—que 
visten las extensas faldas de dos cerros en án-
gulo, nota obscura que ni la luz del sol alegra. 
Rómpese de pronto en el Poniente la sombra 
y se trueca en luminosas líneas lejanas de co-
balto y gris que siguiendo por el Norte ciñen 
el inmenso occeano de la vega que muestra la 
verde pompa de sus nacientes trigales—oro 
en el estío; y como soberbio broche de este 
collar, espléndido presente de la naturaleza a 
la vieja Antikaria, una histórica peña surge de 
lecho del rio y corta el horizonte con su perf'1 
dantesco, mostrándonos el despeñadero de su 
garganta, que midieron en un estrecho y ólwa 
mo abrazo dos perseguidos amantes. 
Tal es mi balcón: no hemos hecho más que 
asomarnos á él y girar la vista en torno;, luego? 
luego nos recrearemos en el paisaje. 
JUAN DE ANTEQUERA-
i 
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Del vivir castellano 
gs la feria de los ajos, una feria original; Za-
mora da la nota típica y alegre bajo un cielo á 
ratos nublado y á ratos azul. 
' Vino mucha gente de los pueblos de la pro-
vincia; hasta los portugueses atravesaron la 
frontera. 
Zamora, no puede contener tanto ajo; en fi-
las enormes en plazas y calles aquí y allá, se 
amontonan formando torres; los arcos de la 
plaza mayor desaparecen entre tal hortaliza; 
{(ay un continuo jubileo, las sayas amarillas 
de Sayago dan la nota predominante de co-
lor.... de los pueblos vinieron unos á vender y 
otros á comprar; la feria de los ajos tiene su 
día señalado y en ese dia toda la provincia 
hace acopio de dichas hortalizas para el año. 
La ruda y desagradable «fabla» portuguesa 
suena en pregón, las viejas comadres se pe-
lean y los hombres tocados de boína-s y con 
sus largas varas, beben y comentan. 
En el cuadro abigarrado, aparecen los colo-
res suaves de unas muchachitas ataviadas á 
la moda: son las elegantes de Zamora, van á 
lucir, á exhibirse, á buscar el consabido novio 
mientras las mamás ajustan los ajos y las mu-
chachas rien por no llorar ante aquel rasgo 
democrático de sus madres, porque les pare-
ce y con razón que no armó'nizan los tonos 
rosas de sus vestidos y. las flores de sus ros-
tros, con las ristras de ajos que sus mamás 
aportan. 
—¡¡Ajos!!... ¡¡á los güenos ajos... ajos!! 
Unos chicos corren entre el estrépito de vo-
ces y maldiciones de una paleta, los muy des-
vergonzados la alzaron la saya. 
Un «chinel,» (guindilla ó guardia municipal) 
pasea jactancioso, atusándose los mostachos 
y acariciando con sus manos en guante verde 
el puño dorado del sable... de cuando en cuan-
do, fanfarrón, acalla las disputas tirando de 
acero si es preciso. 
Por la calle acaba de aparecer otro carro 
cargado de ajos: la gente no se explica donde 
va á descargar, porque aquello es ya un dilu-
vio de ajos.... 1 
A lo lejos, se sienten las cornetas y tambo-
res que tocan marcialmente un pasodoble: es 
el regimiento que sale de San Torcuato, de 
misa. 
El carretero tiene una discusión con los 
guardias. 
Los chiquillos gritan; las mujeres se pelean, 
'0s hombres comentan... 
^¡¡Ajosü ¡¡á los güenos ajos!! di las josas 
del Duero!! 
ESEME. 
-ñero 1915. 
Jostales: Acaba de recibirse un nuevo y 
variado surtido en LA FORTUNA. 
C Que d ó n d e hará usted s u s impre-
sos ? En la imprenta de Francisco 
Ruiz, Campaneros, 2. 
i \ i i e: v e : . . . 
El lejano horizonte desparece 
tras esa bruma blanca... 
los arbustos parecen recostados 
sobre un lecho de nácar... 
En la cumbre de un blanco montecillo 
ruinosa atalaya 
levanta sus almenas, y la nieve 
por sus fosos resbala... 
Del arroyo que surca por el valle 
ya no murmura el agua... 
cubre un manto de nítida blancura 
su superficie helada... 
Es un páramo triste, desvastado, 
la tierra congelada, 
imagen de la muerte que sorprende 
la vida que se acaba... 
¡Ni un ave que interrumpa con su canto 
tan monótona calma... 
Y nieva sin cesar...hay un silencio 
que deja yerta el alma... 
ANTONIO LORA DUQUE-HEREDIA. 
m 
Cuando termine la guerra 
Hace algún tiempo leí que un viajero proce-
dente de la Argentina al pisar tierras de Es-
paña ostentaba en el ojal de la americana una 
medalla con este lema: «No me hable usted de 
la guerra.» Esto como un rasgo de humorismo 
puede pasar. Pero si es expresión de indife-
rencia hacia la cultura y la civilización univer-
sal que se desquician ante esta ola de barbarie 
y de vesania que pasa por Europa, denota un 
egoísmo insano. La guerra es algo tan trans-
cendental, tan hondo y tan definitivo que no 
podemos sustraernos á la obsesión de pensar 
en ella y hablar de ella, porque, como dice 
Unamuno, la conciencia del individuo es so-
cial. Bajo la apariencia de destrucción hay en 
la guerra algo nuevo que se forma. Es inútil 
que nos empeñemos en no ver en las bayone-
tas que desgarran fas carnes y en las granadas 
que quiebran las finas agujas de las catedrales 
góticas otra cosa que el anquilosamiento sel-
vático de todo lo culto, lo artístico y lo sensi-
ble que hay en el mundo. Se están troquelan-
do para la mentalidad humana ideales nuevos 
y horizontes más amplios. Se revolucionará la 
moral de la sociedad. 
¿Cuales serán las enseñanzas de la guerra? 
Don Gabriel Maura Gamazo sintetiza así la 
gran enseñanza de la gran guerra: «Bienaven-
turados los pueblos patriotas porque ellos se 
PATRIA CHICA 
repartirán la tierra.* ¿Pero no es esto la con-
sagración definitiva de todos los imperialis-
mos, que al fin y al cabo no representan más 
que las sórdidas avaricias de las testas reales, 
que no pueden ser de ningún modo el ideal 
supremo de un pueblo? ¿No es esto la conti-
nuación indefinida de la política de los arma-
mentos ó máquinas de matar hombres, para 
cuyo perfeccionamiento ponían á contribu-
ción los industriales sus alardes de potencia-
lidad constructiva y los sabios sus inventos? 
¿No es esto proclamar el advenimiento de una 
etapa de luchas y guerras que violentamente, 
retrotraigan á la humanidad á los aherroja-
mientos de los tiempos feudales? Si primero 
dominó á \k& hombres el sentimiento religioso 
y luego el de ta nacionalidad y más íarde el 
ansia de expansiones coloniales, de la guerra 
europea, que marcará un hito nuevo en los 
destinos del mundo, resurgirá el sentimiento 
humano que reducirá á cenizas en lo que tie-
nen de particularistas y egotistas los rescoldos 
religiosos, nacionalistas y coloniales. 
Este año se señalará como el del fracaso 
formidable del socialismo. El capital y el tra-
bajo son hermanos y no eñemigos. Por eso 
Europa cuando haga añicos la espada flagela-
dora procederá á hacer una nueva organiza-
ción social. El socialismo oponía al individua-
lismo de la revolución francesa un despotismo 
absorvente y al querer borrar la palabra «pro-
piedad» sé ha .desvanecido como el humo la 
libertad. La propiedad es antecedente indis-
pensable de la libértad, que sigue á aquella 
como la sombra al cuerpo. Pero la propiedad 
tiene fundamentos morales. Ya lo dijo Adam 
Smith: «el hombre es naturalmente propietario 
de aquello que produce con su trabajo.» Con-
forme á esto, extirpadas las impurezas de la 
propiedad, la libertad será una realidad y no 
una palabra hueca. La sociedad hará justicia, 
adoptándolas como norma de organización, á 
las doctrinas de Quesnay y sus discípulos co-
nocidos con el nombre de fisiócratas que en 
pleno reinado de Luis XV y en el mismo pala-
cio (ie Versal les acariciaban los proyectos más 
nobles que la mente humana puede concebir. 
Son las doctrinas económicas de los moder-
nos «single taxers» yanquis que tan brillante-
mente expuso Henry George y que después 
comentó nuestro Costa en las páginas inmor-
taleá de su obra «El colectivismo agrario.» 
La guerra no ha dado al traste con los idea-
les de paz y de amor que forman el núcleo del 
pacifismo. La paz coincidirá con el recrudecí-
míento de la labor pacifista. La humanidad 
dolorida y sanguinolenta volverá sus ojos ha-
cia él olvidado Palacio de la Paz en la Haya 
—al que las circunstancias dan una amarga 
i ron í a - en donde Carnegie encerró la flor 
marchita de sus rotas ilusiones. La suspirada 
y honda reacción moral que proféticamente 
anunciara el conde León Tolstoy, e! insigue 
padre de Maxlovr, liará su aparición en ei 
mundo. Las sencillas verdades económicas 
que con terca tenacidad han predicado Nor-
man Angelí y Novicox y que demuestran ron 
la claridad de la evidencia la improductividad 
de la guerra,se adueñarán de las inteligencias 
Los hombres no volverán á olvidar nunca más 
las evangélicas enseñanzas de Jesús el Gali-
leo. La aurora de la nueva humanidpd podrá 
ser saludada con las viejas palabras: «Paz á 
los hombres de buena voluntad.» 
SANTIAGO VIDAURRETA. 
ü 
Nueea es tarde 
Don Prudencio Gil tenía 
la costumbre inveterada 
de asistir á la primera 
misa todas las mañanas; 
pero un día su consorte 
en llamarle se retrasa 
y don Prudencio más tarde 
de lo justo se levanta, 
poniendo de vuelta y media 
á su «mitad de naranja.» 
Se viste de cualquier modo, 
sin ponerse la corbata 
por no quedarse sin misa; 
sale corriendo de casa 
dándose con los talones 
de las botas en las nalgas. 
Llega por fin á la iglesia 
con la lengua de una vara 
como si fuera «un toribio» 
ó un galgo de pura raza. 
Se dirige al presbiterio 
sin .pararse á tomar agua 
de la pila, cuando el cura 
el altar abandonaba 
para ir á la sacristía, 
mas en un clavo se engancha 
el pater las vestiduras 
y lo mismo la sotana 
que el alba que la casulla 
con un gran siete se rasga. 
El airado don Prudencio 
al ver al cura se calma 
y con unción religiosa, 
puesto de hinojos, exclama: 
¡Gracias á Dios llego á tiempo, 
pues llego AL ROMPER EL ALBA! 
EDUARDO TUR. 
V í a intransitable: se pone la calle de 
Trinidad de Rojas, siempre que aparece una 
nueva exposición de postales en LA FORTUNA-
[A LHICA 
ñel pasado y del presente 
Ha comenzado el año nuevo, y nosotros te-
nemos uno más de viejos. 
Se va el tiempo sin apenas darnos cuenta 
dj que la gran máquina del mundo marcha 
^itiginosamente; nos parece que fué ayer lo 
míe hace una porción de años constituía nues-
tra agradable vida, sonriendo siempre y sin 
pensar que todo lo dulce de la primera edad 
ggiría amargando poco á poco con la huida 
¡je ios años; que nuestra estancia aqui lleva 
la misma carrera de las plantas; nacer, crecer 
v morir. 
' Trabajo nos cuesta creerlo, pero la realidad 
nos convence y nos calla; basta compaginar 
el pasado con nuestro presente y hallaremos 
las huellas que el tiempo va dejando en su 
veloz carrera. 
Hace poco éramos niños y ya somos hom-
bres; de entonces acá ¡cuántas cosas nos fal-
tan! ¡cuántos seres queridos han desaparecido 
y cuánta ilusión se ha marchitado sin verla 
realizada! Nuestro afán consistía en llegar en-
seguida á hombres creyendo encontrar más 
satisfacciones que las que por entonces expe-
rimentábamos y cuando ya hemos pasado á 
esta segunda escala de nuestra vida sentimos 
no ser lo que antes éramos, porque cuando 
pequeñas nuestra única preocupación consis-
tía en jugar mucho, en reír más y en disfrutar 
de cuantos placeres trae aparejada la juven-
tud; hoy que nuestra adolescencia se ha que-
dado atrás y que el discernimiento ha adquiri-
do su total desarrollo, vemos que la vida no 
consiste en aquellos juegos y en aquellas risas 
que no se apartaron de nosotros mientras fui-
mos niños; que la vida es una cosa muy seria 
y que para conocer sus misterios nada mejor 
que haberla vivido. 
Ha comenzado el año 1915, que equivale á 
uno menos de vida; pero cuando hemos llega-
do á él, conocemos un sin fin de cosas que 
en otros tiempos necesitábase transcurrieran 
muchos años para sorprender algo que por su 
miportancia quedase grabado en la historia; 
ajiora marchan los sucesos con más precipita-
ción y en el solo transcurso de doce meses 
heñios presenciado lo que tal vez otras gene-
raciones no sea fácil conozcan. Nosotros he-
mos vivido en dos siglos y en la terminación 
^ uno y al principio del otro el progreso ha 
Uado su mayor avance; nos hablan de cuando 
^ viajaba en caballería teniendo que sufrir, 
parte de la gran molestia que esto signifíca-
a' grandes quebrantos en las operaciones 
^cantiles; que no existían medios rápidos 
Para comunicarse con la familia; que nos 
^•mbrábamos con candilejas; que en las gue-
as se peleaba con las catapultas; que desco-
nocíamos las catástrofes ocurridas* en la in-
mensidad del occeano; y que permanecían 
ocultos los males del organismo humano por 
la falta de un aparato que los descubriese. 
De poco tiempo acá ha venido el ferrocarril 
que deslizase majestuoso, acortando las dis-
tancias con asombrosa velocidad; pero no sa-
tisfechos de esta marcha vino el automóvil 
que cruza esas carreteras sumando en una 
hora cientos de kilómetros; pero esto era para 
andar por el suelo y se hacía precisa una má-
quina que atravesara los espacios con mayor 
rapidez aún que las que andan por la tierra y 
entonces se inventaron esos aparatos aéreos 
que como relámpagos cortan el aire llevando 
el terror á esas aves que Dios creó para que 
se meciesen tranquilas en el infinito azul que 
llamamos cielo. Ahí está el telefono, que nos 
permite resolver negocios y cruzar palabras 
con la familia como si no existiera por medio 
un abismo de distancia; pero fué necesario sa-
ber lo que pasaba en los mares y entonces un 
genio nos trajo ese maravilloso invento de la 
telegrafía sin hilos por el cual los barcos se 
comunican, pudiéndoles prestar inmediato 
auxilio cuando el indomable mar quiere hun-
dir en sus profundidades á los que por él ca-
minan. Y á la par que todo esto, había que 
averiguar por qué la existencia de un ser se 
cortaba sin que supiéramos el daño que poco 
á poco había ido aminorando su vida, y el 
aparato de los rayos X llega, para que la cien-
cia médica pueda conocer con más seguridad 
donde se encuentra el mal. 
Y hemos dejado para el último el progreso 
para guerrear, porque este es muy doloroso 
que haya venido; de la escopeta de chispa 
pasamos al maüser, á la bomba y á los obuses 
del 42 y por medio de su misión destructora 
se echa abajo una ciudad aunque nos separen 
una porción de kilómetros. Esto hay que la-
mentarlo porque es una verdadera lástima que 
se destruya toda la labor de unos hombres 
que dieron forma á la belleza y fueron intér-
pretes del genio divinó; recordemos cuanto 
ha caído á tierra por efecto de la bomba y el 
mortero y forzosamente tendremos que decir 
que de tanto progresar nos vamos alejando 
del camino que nos tiene trazado la civili-
zación. 
Bendigamos, pues, al progreso que tanto 
bien nos ha traído; pero que se detenga yá 
en el campo de la guerra, no sea que en su 
galopar desenfrenado nos lleve á un total 
aniquilamiento. 
Luis MORENO RIVERA. 
Alguien labora por que l a historia 
de l a prensa antequerana tenga un 
solo c a p í t u l o titulado: " C é s a r He-
raldo, Dictador." 
PATRIA CHICA 
C a n t a b a . Lloraba. 
Casaba la niña 
con rico galán; 
cantaba, cantaba 
¿no había de cantar? 
Si aquel cartapacio 
llenaba sus fines: 
tenía, entre jardines, 
un blanco palacio; 
compróle un cintillo, 
donóle un anillo 
con un gran topacio... 
¿Que es pobre en virtudes: 
¡es rico en caudal! 
Cantaba la niña 
¿no había de cantar?.... 
Barriendo covacha 
de agreste lugar, 
lloraba la niña 
¿no había de llorar; 
Si su don Nícasio 
perdió hasta el anillo, 
jugando al tresillo 
con dos de; Gimnasio; 
perdió entre jardines 
— floridos confines— 
el blanco palacio 
¡Mendigo en virtudes, 
mendigo en caudal! 
Lloraba la niña 
¿no había de llorar?.... 
RITA GODELBE. 
8 , - / 
O A R T A 
Señor don Francisco Ruiz Borrego. 
Querido Director: Quisiera complacerte 
escribiendo un articulito para el número pri-
mero de.tu periódico en el año de 1915, que 
Dios haga sea para todos más feliz y próspero 
que el que hace breves días pasó á la Historia. 
Me consta que no ignoras mis cotidianos 
quehaceres, ni quizás tampoco que mi espíri-
tu no está templado para trabajos de esa In-
dole y espero que tu proverbial benevolencia 
no se halle distanciada de mi buen deseo. 
Sin embargo he de decirte,, que si la cultura 
de un pueblo se juzga por el numero y valía 
de las publicaciones que en él ven la luz, 
aseguro que Antequera no se queda á la 
zaga de los más importantes, contando como 
cuenta con una revista tan pulcramente es-
crita y esmeradamente editada como la que 
con tan envidiables dotes y sin igual modestia 
hace tiempo diriges. 
Que Cuanto vale ó significa algo en la vida 
tiene sus enemigos ó envidiosos, ni que decir 
tiene: por lo mismo no ha de extrañarte que 
algunos mal avenidos con ella, se esfuercen 
en formar densa, niebla en su alrededor; pero 
PATRIA CHICA al igual del astro rey, bien pron-
to la disipa, penetrando en todas partes, sien-
do acogida con interés y cariño. 
La experiencia de los años me dice que pu-
diera haber contadas ocasiones en que tu de-
cidido y fuerte ánimo se amilanase por enten-
der que los trabajos y desvelos tuyos son 
acogidos con indiferencia por algunos; pero 
nó, Paco, sírvate de fortificante que los hijos 
sensatos é imparciales de nuestra hermosa y 
querida ciudad, los ven con satisfacción y los 
recompensan con sus elogios. 
Afectuoso saludo á los amigos de Redac-
ción, y un abrazo para ti de tu buen amigo y 
seguro servidor 
A. GODOY 
Desde Madrid 
El día 6 del corriente, festividad de Reyes 
se posesionará del cargo de inspector de "pri-
mera clase de la 7.a Comisión de la Cruz Roja 
nuestro estimado amigo y colaborador don 
Eduardo Tur González. 
En el mismo día le será impuesta la medalla 
de dama de honor de dicha institución á la 
distinguida señora doña Amparo Armengot de 
Tur, esposa de nuestro citado y muy querido 
amigo. 
Damos la enhorabuena ínás cordial á tan 
distinguidos señores. 
También hemos tenido noticia que la muy 
noble señora doña Elena de Arco, viuda de 
Ovelar, presidenta de la Comisión de señoras 
de la Cruz Roja de esa localidad, ha enviado 
á la 7.a Comisión de ésta la cantidad de 125 
pesetas con destino á la construcción de un 
edificio para esta Institución. 
Nos enorgullece dar á conocer este hermo-
so rasgo de tan caritativa dama antequerana, 
pues no debe quedar oculto á pesar de que 
con su publicación se hiera la susceptibilidad 
de la virtuosa señora; pero al hacerlo se persi-
gue el fin de fomentar el amor á la caridad. 
¡Dios la dé largos días de vida y cjue siga 
haciendo durante ellos obras tan mefitísimas 
como la que dejamos apuntada! 
Daremos una sucinta reseña del acto que 
se llevará á cabo el día 6 de este mes en el lo-
cal de la Cruz Roja de Tetuán de las Victo-
rias.—E. 
Enero 4 de 1915. 
'•J 
BAJO LA TEMPESTAD 
¿ T e acuerdas , L a u r a ? 
Para D. Francisco Labrador y Calonge 
Lloraba el viento con extraño aullido; 
en el turbión de espumas irisadas 
del férvido remanso, las cascadas 
ahogaban su dolor dando un gemido; 
era siniestro y seco el alarido 
del vientre de las nubes, desgajadas 
con risa de dolientes carcajadas 
y lejanos murmullos sin sentido; 
al culebreo vivido del rayo, 
miraba hacia el confín un potro bayo^ 
que á lomos nos llevaba á mi alquería: 
rezaba yo contigo, Laura hermosa, 
y bajo aquella lluvia tormentosa 
¡tu mantón solamente nos cubría! 
SILVESTRE MATAS 
Sierra de Aracena. 
MA CHICA 
prcicbz V. los roscos de vino, mante-
-Ans u alfajores del Hotel Universal. 
En el Salón Rodas 
pocas veces se habrá visto el coliseo de la 
calle de Mesones como en la noche del mar-
tes último. 
Se celebraba una fiesta altamente simpáti-
ca< v el teatro presentaba ese aspecto que 
siempre le acompaña, cuando las grandes so-
lemnidades le eligen para rendir homenaje al 
progreso, á la cultura y á la civilización. 
En ese hermoso templo del arte y de la ca-
ridad á un tiempo mismo, adornado artística-
mente, embellecido por la mujer, respirándose 
el grato ambiente de las obras altruistas, se 
celebró la inauguración oficial de la sección 
de Exploradores con que ya cuenta Anteque-
ra, debido á la iniciativa de un hombre todo 
voluntad, que hace más de lo que puede para 
que el pueblo que representa se coloque don-
de su historia y su importancia reclaman. 
Empezó el acto ejecutando la banda muni-
cipal una composición titulada «Entre palme-
ras,* que el público aplaudió: después se ex-
hibieron . dos películas que hicieron las deli-
cias de la concurrencia y en particular del ele-
mento joven, que reía sin reservas. 
, Seguidamente los Exploradores malague-
ños hicieron varios, ejercicios, siendo muy 
aplaudidos. Una comisión de ellos entregó al 
señor Alcalde juguetes para que los repartiese 
entre los niños del Asilo del capitán Moreno. 
El instructor general don Güido Bousebeau 
pronunció un discurso poniendo de manifiesto 
las ventajas y beneficios que se obtienen con 
la práctica del eseultismp, aplaudiéndole la 
concurrencia. 
En la segunda parte, la banda interpretó 
«Vientos de oro» y se exhibieron dos pelícu-
las muy cómicas, que agradaron á todos. 
Y quedó para lo último la adjudicación de 
los premios y títulos creados por el Ayunta-
miento para la viuda y obrero que hagan asis-
tir á la escuela mayor número de hijos. Co-
rrespondieron á Trinidad Godoy viuda de 
Díaz, y á Antonio Rubio Ruíz á quienes les 
íueron entregados por el señor León Motta, el 
^ual pronunció sentidas palabras enalteciendo 
'os méritos que concurren en los favorecidos 
con tal gracia y alentándoles á que continúen 
Por la senda emprendida, seguros de que con 
ello dan ejemplo de ciudadanos honrados y 
de padres amantisimos. Los premios han con-
sistido en una casa, para cada agraciado, va-
•orada en mil quinientos reales. 
Con estaagradable impresión y después de 
fritar los Exploradores su himno acompaña-
dos por la banda, terminó esta simpática fies-
ta' que ha dejado en nosotros grato recuerdo. 
EN LA GLORIETA 
LA FIESTA DEL ÁRBOL 
Con extraordinaria brillantez se celebró en 
la tarde del miércoles la anunciada fiesta del 
árbol. Fué el segundo festival que a! empezar 
el año organiza el Alcalde para darnos una 
prueba más de su acendrado entusiasmo por 
todo aquello cuya tendencia sea dar un paso 
más hacia la cultura. 
Ya el año pasado tuvo lugar esta fiesta, que 
no lució tanto á causa del mal tiempo: la cele-
brada últimamente ha tenido todos los atrac-
tivos de gran solemnidad. 
Lució el sol con soberana majestad, dando 
la nota más brillante del espectáculo. 
En el templo de los Remedios se celebró 
una misa, á la cual asistieron las autoridades, 
niños de las escuelas públicas, exploradores 
malagueños y antequeranos, Cruz Roja, cuer-
po de bomberos y numerosos fieles. Durante 
el Santo Sacrificio la banda municipal ejecutó 
diferentes composiciones. 
Terminada la ceremonia religiosa la comi-
tiva se dirigió á la Glorieta, en donde había de 
efectuarse el acto de plantar arbolitos los ni-
ños de los colegios. En una tribuna, levantada 
al efecto, se colocaron las autoridades é invi-
tados y en diferente orden las mencionadas 
corporaciones. 
El señor León Motta, en breves y sentidas 
frases hizo un análisis de lo que significa lá 
fiesta del árbol, invitando á los niños á que 
cuidasen con cariño las plantaciones puesto 
que de su mayor florecimiento depende nues-
tra principal riqueza. Al terminar su discurso, 
el inmenso gentío que le escuchaba premió su 
labor con una salva de aplausos. 
Enseguida se levantó á hablar el reverendo 
Padre Calixto, trinitario, ilustre orador sagra-
do que en el curso de su oración brillante cau-
tivó nuestra atención, haciendo un elogio de 
la fiesta que se celebraba y poniendo como 
ejemplo de pueblos cultos todos los que se 
preocupan de la repoblación forestal, mencio-
nando la provincia de Santander que en un 
año había plantado un millón de árboles. Su 
discurso, escuchado atentamente, fué acogido 
con una ovación 
Concluido el acto de bendecir y plantar va-
rios árboles, comenzó el desfile que resultó 
brillantísimo. 
La fiesta en conjunto ha sido un éxito, del 
que puede enorgullecerse su organizador. 
Teatro l o ca l* —C o n t in ú a l a repre-
s e n t a c i ó n de l a farsa sentiijiental 
"Santa María se hunde" ó "Predicar 
en desierto." 
10 PATRI,- CHICA 
Carta abierta 
Señor don Francisco Ruiz, director de PA-
TRIA CHICA. 
Querido amigo: Ai entrar en el segundo año 
de su publicación esta querida Revista, no 
puedo por menos que felicitarte y felicitar á 
todos aquellos escritores que componen tan 
modesta pero culta Redacción. 
No solamente ahí, sino en las grandes capi-
tales, el nacimiento de un periódico es acogi-
do con el mayor agrado, agrado que más tarde 
se convierte casi en indiferencia. 
La acogida de nuestros paisanos á la sim-
pática PATRIA CHICA en su nacimiento, no dejó 
de ser benévola, y la «vieja» Prensa anteque-
rana le dedicó un saludo cariñoso de bienve-
nida al palenque periodístico. Después hubo 
quien vaticinó que el naciente periódico vivi-
ría,, tal vez, un mes solamente. 
Hubieran acertado en sus profecías de no 
ser tú quien eres; hombre constante y trabaja-
dor, que no solo le has dado vida, sino que se-
guirás alargándosela durante mucho tiempo. 
Tu más valioso apoyo, la palanca más poten-
te para esa empresa, son las firmas de tan 
ilustrados escritores como «Juan de Anteque-
ra», Jiménez Vida, Avilés-Cásco, Lora Duque-
Heredia, A. Rodríguez de León, Eseme, Mo-
reno Rivera, S. Vidaurreta, Rita Godelbe, el 
saladísimo escritor Eduardo Tur, mi querido 
amigo y otros varios é ilustrados colabora-
dores. 
Así, pues, con ese valioso apoyo y con el 
favor de la culta Antequera, «la más chica de 
las Patrias» ¡quién sabe si llegará á ser una 
«Patria Grande!» 
Un periódico como éste, que no se cobija 
bajo la bandera política de ningún partido y 
solo está atento á los anhelos y aspiraciones 
del pueblo en que nació, llegará, con el tiem-
po, á ocupar el puesto que le corresponde. 
No es más grande quien nace mayor. El 
más grande será el que por sus méritos y cul-
tura escale el puesto preeminente. 
A todos, como dejo dicho, felicito por su 
noble y desinteresado apoyo. Y desde aquí 
grito: ¡Viva PATRIA CHICA! 
Te quiere y te desea salud tu amigo 
Madrid, 2 Enero 1915. 
ENRIQUE MUÑOZ. 
Patria Chica 
REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN É IMPRENTA 
Campaneros , 2 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En Antequera, trimestre Ptas. L-
En provincias, un año » 5.-
Extranjero id » 8.-
«...al objeto de que no se les pase el plazo 
voluntario...» 
¿Seré de sienes cerrado 
que no cabe en mi meollo 
que un plazo sea como un bollo, 
un pastel ó un mantecado? 
«El anuncio de que pasaba de Granada el 
insigne exminístro...» 
¿Y hasta dónde llegaba, si puede saberse? 
«...se acordó, se haga también visita dicho 
perito...» 
el cual ha de poseer 
el don de la ubicuidad 
si ha de hacerse una visita 
á sí mismo ¿no es verdad? 
.1494 y 94 pesetas respectivas...» 
Hay pesetas columnarias, 
pesetas isabelinas, 
pesetas de cinco reales... 
y pesetas «respectivas.» 
«...oficio del Alcalde de B. en que pide re-
paración en tapias del cementerio que sé lian 
derrumbado.» 
¡Tapias derrumbadas... Alcalde reparador... 
desafío en un cementerio..! 
¡Abracadabrante! 
«...la Banda de Música dejó de oír una de 
las más bellas composiciones de su reper-
torio...» 
¡Lástima que la banda no la oyera , 
aunque de cabo á rabo la supiera! 
¿Y-qué fué? ¿Acaso se quedó sorda repen-
tinamente? 
«...el pliego de condiciones para la adquisi-
ción de almendrilla, el que ruega al Sr. Secre-
tario lea...» 
No se dirá que es pliego estrafalario 
el que sabe rogar á un secretario. 
+ ¿Dónde está LA FORTUNA? 
•4- En calle Trinidad de Rojas, 36. 
• 
PATRIA CHICA 11 
S á n c h e z , n o : Es la frase popular de Ma-
irid y en Antequera SÁNCHEZ SÍ, es el único 
ue tiene mejor surtido y más extenso en pos-
tales- Visitad LA FORTUNA y os convencereis. 
iíSE • "T "R 
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Circulo Recrea t ivo 
Renunciados los cargos de presidente, vice-
presidente 1.° y vicesecretario, por los seño-
res elegidos para desempeñarlos, celebró'el 
Círculo Recreativo junta general el domingo 
tres del corriente, en la que fueron designados 
para la presidencia D.Rafael Rosales Salguero, 
para las vicepresidencias don Vicente Bores 
Romero y don José de las Heras del Arco, y 
para la vicesecretaría don Francisco Gálvez 
Romero. 
Aviso 
Advertimos á los contribuyentes del reparto 
vecinal, que desde el día 1.° del corriente em-
pezó á efectuarse la cobranza de cuotas en la 
Depositaría del Excmo. Ayuntamiento. 
m D e f u n c i ó n 
En la madrugada del 2 del corriente dejó 
de existir la señora doña Gertrudis Somosie-
rras Palacios, esposa de nuestro amigo don 
Andrés Frías Reyna. 
En la tarde de dicho día se efectuó el en-
tierro, acudiendo numerosísima concurrencia. 
Enviamos la expresión de nuestro pesar á 
la apreciable familia de la finada. 
Muchas gracias 
^ Nuestro estimado amigo D. Francisco ] . Mu-
ñoz, dueño de la imprenta «El Siglo XX,* ha 
íenido la bondad de enviarnos, con atento be-
salamano, seis ejemplares del «Almanaque-
Guía de Antequera,» editado en sus talleres y 
^bido á la laboriosidad y excelente acuerdo 
de su señor hijo don José. 
Con mucho gusto aceptamos y agradece-
mos el envío, cuya utilidad práctica es incon-
testable. 
E o d a 
En la tarde del 6 del corriente se llevó á 
«ecto el enlace matrimonial de nuestro par-
l,(;iJlar amigo don Salvador Miranda González 
UJ!i la distinguida señorita Carmen Roias Ga-
U ceremonia nupcial se efectuó en la igle-
^a San Sebastián, ante el altar de la Puri-
apadrinándoles su hermano don Fran-
sco y SL1 esposa doña Trinidad Palomero, 
actuando como testigos don Juan Muñoz 
Checa, don Manuel Guerrero y don José Fran-
quelo Facia. 
Bendijo la unión el canónigo don José Gue-
rrero González. 
El nuevo matrimonio marchó á Málaga en el 
mixto de aquella tarde. 
Les deseamos felicidades en su nuevo es-
tado. 
Besa lamano 
Hemos recibido un atento besalamano del 
Presidente del Círculo Recreativo don Rafael 
Rosales Salguero ofreciéndosenos en el cargo 
de que tomó posesión el miércoles último. 
Agradecemos mucho su atención, y reciba 
nuestra más cordial enhorabuena. 
Nueva Direc t iva 
La nueva Junta directiva del Circulo Liberal, 
ha quedado constituida en la siguiente forma: 
Presidente: Don Juan Manuel Ramírez.— 
Vice 1.° Don Antonio Sánchez Puente.— 
Vice 2.° Don Ignacio Manzanares.—Vocales: 
Don Francisco Timonet Benavides, don Ilde-
fonso Palomo, don Alfonso Rojas, don Ra-
món Mantilla y don Manuel Cabrera.—Teso-
rero: don Manuel Alvarez Pérez.—Secretario 
primero, don Carlos Franquelo Facía.—Se-
cretario segundo, don José Ramos Herrero. 
P e t i c i ó n de mano 
En Granada ha sido pedida la mano de la 
distinguida señorita PaquitaVilloslada y Acos-
ta, para el joven médico don José Aguila Co-
llantes. 
La boda se efectuará en la primavera pró-
xima. 
Alumbramiento 
Ha dado á -luz con toda felicidad un her-
moso niño la distinguida esposa de D. Carlos 
Moreno Fernández de Rodas. 
Reciban nuestro parabién. 
D e v ia je 
De Madrid regresó nuestro particular amigo 
don Manuel Moreno Rivera. El jueves marchó 
á Granada. 
—A Velez Málaga marcharon el jueves últi-
mo nuestro distinguido amigo don Antonio 
López Salido y señora. 
—Ha venido de Garrucha (Almería) el ofi-
cial de aduanas don José Blázquez Bores, 
querido amigo nuestro. 
—De Sevilla, á donde le llevaron asuntos 
profesionales, ha regresado nuestro buen ami-
go el Procurador de este Colegio don José 
Ramos Herrero. 
—También regresaron de la misma capital 
don Antonio Casco García y don Federico 
Cabello; y de Tabernas el recaudador de con-
tribuciones, don José Fábrega. 
Ltea V . el anancio de la cubierta 
12 PATRIA CHIC.. 
La Junta directiva del Circulo Recreativo ha 
acordado sacar á subasta pública varios de 
los muebles y efectos que tiene en desuso. 
Dicha subasta se celebrará el domingo 17 
del corriente, á la una de la tarde, en- su do-
micilio social. 
Descanse en paz 
En la tarde del viernes 8 del corriente dejó 
de existir el respetable sañor don Juan Mu-
ñoz Cano. 
El sepelio que se verificó ayer á las once de 
la mañana constituyó una gran manifestación 
de- duelo; llevando las cintas del féretro don 
Manuel Luna Pérez, don Luis Morales Berdoy, 
don Juan Antonio Jiménez, don Baldomcro 
Bellido, don Joaquín Rojas Arreses y don Juan 
Vicente Sarrajller. 
En la presidencia del duelo figuraban el Vi-
cario Dr. don Rafael Bellido, los parientes más 
cercanos del difunto y los nietos, don Salva-
dor y don Juan Muñoz Checa, y don Juan Mu-
ñoz Gozálvez. 
Con verdadero sentimiento transmitimos á 
la distinguida familia del finado nuestro pé-
same.-, j . . , . . 
C o n c e n t r a c i ó n de rechitas 
He aquí la distribución del contingente de 
reclutas de la Caja dé Antequera, que han de. 
ser destinados á cuerpo1 en los días 10, 11 y 12 
del actual: 
A .Melilla: Infantería, 102; Caballería, 14; 
Artillería, 21; Ingenieros, 5; Intendencia, 10, y 
Sanidad, 1.-
A Ceuta: Infantería, 40; Caballería, 7; Arti-
llería, 12; Ingenieros, 4; Intendencia, 4, y Sani-
dad, 1. 
A Larache: Infantería, 4; Caballería, 3; Arti-
llería, 2; Ingenieros, 3; Intendencia, 3; y Sani-
dad, 1. 
Unidades expedicionarias: 
Regimiento Infantería de Extremadura, 128; 
Caballería, Alfonso XII, 3; Tercer Regimiento 
de Montaña, 5; Tercero de Zapadores, 2; Regi-
miento de Telégrafos, 1; Segunda Comandan-
cia de Intendencia, 2. 
A Canarias: Infantería, 32; Artillería, 5; Telé: 
gratos, 2. 
A la primera región: Caballería, 10; Ferro-
carriles 1; Brigada Obrera de Estado Mayor,2. 
A la tercera región: Infantería, 90." : 
A la cuarta •región: Artillería, 80. 
A la segunda región: Regimiento de Pavía, 
18; Alava, 17; Caballería Villaviciosa, 50; Se-
gundo Establecimiento de Remonta, 6; Terce-
ro de Remonta, 9; Primero Montado de Arti-
llería, 14; Comandancia Artillería de Cádiz, 8; 
Idem de Algeciras, 2; Tercer Regimiento de 
Zapadores, 30; Segunda Comandancia de In-
tendencia, 22; y Segunda Compañía de Sani-
dad Militar, 2. 
subasta p ú b l i c a Jornada municipal 
Viernes 8 de Enero 
A las ocho y cuarenta declara abierta la 
sesión el señor León Motta. 
El secretario lee el acta de la anterior. 
• Al empezar los ruegos y preguntas el señor 
Palomo da cuenta del examen que ha hecho 
de las proposiciones presentadas para la traí-
da de aguas de fa Magdalena y se extiende en 
largas consideraciones invocando la instruc-
ción de contratación de servicios, pidiendo 
que la obrase lleve á concurso cumpliendo 
los requisitos legales. La presidencia se mues-
tra conforme. El señor Ramos dice que ha de-
jado por remitirse fotografía de los perfiles á 
uña casa constructora, y el señor Luna le inte-
rrumpe diciendo que esos perfiles no los ha 
mandado por no tener contraída con el Ayun-
tamiento tal obligación; discuten ambos inter-
viniendo la presidencia- que es partidaria de 
que- se aborde el problema de la traída de 
aguas hablando menos y haciendo más. 
El señor Cabrera España manifiesta que ne-
cesita reparaciones el edificio Hospital y 
el Alcalde le contesta que el aparejador de 
obras traiga el presupuesto de gastos para su 
acuerdo.' 
El señor Palomo declara que los premios 
otorgados á la viuda y obrero que tuviesen 
mayor número de hijos en la escuela no han 
sido adjudicados con equidad, debido al mal 
informe que habían facilitado los. maestros, 
único elemento de juicio que tuvo la comisión 
para adjudicarlos; propone que para .^ 1 año 
próximo se pida una información más escru-
pulosa para no caer en la injusticia. Por ini-
ciativa del señor León sé acuerda conceder 
un voto de gracias al profesor don Rafael Es-
colar que ha dado una certificación muy am-
plia de las circunstancias que concurren en 
cada uno de sus alumnos. 
Ya en la orden del día, se procede á abrir 
los, pliegos . de condiciones para el. concurso 
del suministro de grava, adjudicándosele al 
concursante José García Fernández, qüe ofre-
ce mayores ventajas. Los señores Luna, Palo-
mo, Paché y Ramos discuten sobre la calidad 
de la grava, «agravando» la discusión el señor 
Luna, qué dice puede reformarse el pliego de 
condiciones y hacerse un análisis de la piedra 
para que no se dé el caso de que el abastece-
dor suministré piedra mala. El señor Luna 
añade que la grava echada en la calle Belén 
ha costado á tres pesetas metro y quitarla va 
á'costar á cinco; y tres y cinco—dice—son 
siete. (El señor Paché: ¡Señor Luna, ocho!) 
Los señorea León y Palomo dicen que e^  
necesario sujetarse al pliego de condiciones y 
que si la calidad de la grava no se ajusta a las 
bases contratadas se procederá á desecharla' 
Aprobadas varias cuentas, termina la sesión-
G^rát) f á b r i c a de Mantecados, 
l \ o ^ c o B de Vir^o y ^Ifajofe^ 
Estepa, 83 y Aguardenteros, 2 
» • IIIIWI • « « a » * 4 
A. Cabrera del Pino 
Camberos, 9 . — A N T E Q Ü E R A 
—^ -(KMKtK»— 
Contrata e c o n ó m i c a de toda clase de 
trabajos. * 
Se ejecutar? toda clase de trabajos ar-
tísticos. 
Decorados en todos los estilos (habi ta -
ciones desde 10 pesetas). 
Especialidad er? portadas y ró tu los - rec la -
• mos para establecimientos. 
Pinturas al óleo, barniz y temple. 
Por v ía de ensayo se admitei? todos los 
trabajos, por p e q u e ñ o s que sear?. 
Se a m p l í a n , disminuycr? y se componer? 
dibujos para bordados. 
Proyectos y presupuestos grat is 
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A. GARCÍA ROSAS | 
tstepa, 2 0 y Lucena,i. | 
Quincalla, Paqueter ía , 
Mercería , Loza Cristal y ^ 
Coloniales. ^ 
S u j e t a - p u ñ o s m e c á u i c o , 
aparato de gran utilidad. 
I nmenso s u r t i d o 
en tarjetas postales 
IVONES Y REPRESENTACIONES - ii/lANUliL LOPEZ GARCÍA 
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L A F O R T U N A 
Trinidad de Hojas, 36 
FRANCISCO SANCHEZ VELASCO 
ESTABLECIMIENTO 
4 
33 E 
i 
Comestibles, Coloniales 
Gran surtido en Galletas finas v Bizcochos 
Caramelos finos y Bombones 
Chocolatinas y Napolitanas 
Especialidad en pastas finas para sopa 
«2 
CONSERVAS Y E M B U T I D O S 
MANTECA FRESCA DE VACAS 
Trinidad de Hojas, 36 
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